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			Introducción

			Ante un escenario tan cambiante y en un momento tan crítico de nuestra historia, sentí que era necesario repensar las bases de la crianza. En este libro volqué gran parte de las ideas y los conceptos que fui desarrollando en mi larga experiencia de trabajo con familias y también como madre y abuela, tratando de ahondar en temas complejos y de reflejarlos con claridad y, sobre todo, de ofrecerles a los adultos sugerencias útiles y salidas a los conflictos más frecuentes en las diferentes edades de los hijos.

			Atravesamos tiempos difíciles. En los días que organizaba los capítulos, durante enero de 2020, un grupo de adolescentes golpeó hasta matar a un chico en la puerta de un boliche de Villa Gesell. Otra vez la violencia entre nuestros jóvenes. Y cuando estaba por entregar el archivo a mis editores, sobrevino la cuarentena por la pandemia del COVID-19. El encierro nos puso a prueba a todos, confinándonos en nuestras casas y alejándonos de muchas personas queridas y de lugares habituales. Por un lado, un hecho más de violencia del que tenemos que aprender qué hicimos mal para que no se vuelva a repetir. Por el otro, una enfermedad global que puso en peligro a la humanidad, sobre todo a los más vulnerables, y por la que se hace inevitable fortalecer los lazos comunitarios y también fortalecernos como adultos responsables y amorosos que acompañan a sus hijos a ser mejores personas. Decidí reflexionar sobre ambos temas. 

			En la primera parte, La familia de origen y nosotros como padres, incluí cuestiones que permiten revisar la propia infancia para continuar o bien desterrar pautas, conductas o estilos a la hora de ser padres con el fin de criar a los hijos en libertad. ¿Cómo era nuestra familia cuando éramos chicos? ¿Con qué modelos de maternidad y paternidad nos formaron? La idea es pensar primero individualmente sobre los criterios personales para luego lograr acuerdos en pareja, aunando esas decisiones. En resumen: qué padres tuvimos y qué padres podemos y nos gustaría ser, integrando nuestra historia. 

			 En la segunda parte, Criar personas de bien, reuní aspectos que pueden contribuir a formar a los hijos para que se conviertan en personas con una ética y una moral que les permitan actuar bien, aun cuando ya no estén bajo nuestra supervisión o junto a nosotros. Cómo educarlos para que sean respetuosos y empáticos, para que eviten la violencia, el abuso y el maltrato más adelante en sus vidas. También los modales, la competencia sana, la iniciativa, las habilidades sociales, cuestiones que hace algunos años estaban implícitas en la crianza, porque la sociedad trabajaba con ese objetivo común, pero que en la actualidad se hace indispensable volver a pensar ante la diversidad de enfoques de crianza y educación y el modo en que entran a nuestros hogares a través de la tecnología, inevitablemente y sin nuestro permiso. A esto se agrega que la velocidad de los cambios no da tiempo a que una cultura se instale y se transmita de generación en generación, como ocurría hasta no hace tanto tiempo, por lo que los padres tienen hoy un rol fundamental e ineludible en la formación de los hijos. 

			En la tercera parte, Preparados, listos, ¡ya!: los chicos crecen, me refiero a las distintas crisis que surgen a lo largo del camino, desde la primera infancia hasta la adolescencia tardía o la adultez joven, cuando los chicos salen de casa para hacer su vida independiente. Toco temas como el destete de los bebés, pasando por la importancia de no quemar etapas o de los rituales, hasta la sexualidad de los adolescentes. A medida que nuestros hijos crecen, varían las temáticas y también los problemas. Los padres tenemos que estar atentos a los acomodamientos y las modificaciones que debemos hacer en cada etapa, sin apurarnos y a la vez sin detener a nuestros chicos en ese abrirse al mundo porque, como dice Khalil Gibrán en el poema “Tus hijos no son tus hijos”, somos “el arco” del cual ellos son lanzados como “flechas vivas”. Y qué importante es adaptar nuestro arco a cada edad y a las necesidades de cada etapa.

			 Y en la cuarta y última parte, Solo con el amor no alcanza, abordo aspectos centrales de la crianza: la autoestima, la comunicación, el estrés y la empatía. Me detengo especialmente en cómo ayudar a los hijos en momentos difíciles, cuando perdemos a un ser querido, sufrimos una injusticia, estamos en peligro. Cada edad requiere de ciertas palabras y ciertos gestos de los padres que seguro no resolverán del todo un problema, pero sí lo aliviarán. Además, como soy abuela, quise sumar algunas ideas sobre el rol que cumplimos y cómo podemos estar presentes en el proceso de crianza de nuestros nietos y acompañar a nuestros hijos en su tarea como padres, esos que alguna vez fueron nuestros chiquitos y hoy ya son adultos. 

			Deseo aclarar que, al igual que en todos mis libros anteriores, cuando hablo de “mamá” no me refiero solo a ella, sino al cuidador o figura de apego principal para los chicos. También les doy un uso genérico a las palabras “padre” y “padres”, roles que pueden ser ejercidos y compartidos por más de una persona dentro de la familia o ir variando a lo largo del crecimiento. Del mismo modo, cuando hablo de “niño” o “chico” aludo tanto a varones como a niñas, salvo que mencione un nombre específico. Lo hago de esta manera por una cuestión de practicidad. Por el momento, la “x”, la “e” o la “@” no me resultan soluciones lo suficientemente universales y valederas para mencionar a los niños de manera general. 

			A partir del éxito de mi libro Criar hijos confiados, motivados y seguros, fui invitada a escribir en diferentes medios de comunicación. Agradezco al diario La Nación y las revistas Sophia y Tigris por el espacio que me brindaron en todos estos años. Ese trabajo, el de publicar regularmente, es la base de esta obra que tienen en sus manos. Me ilusiona pensar que podrá acompañarlos en la gran aventura de ser padres. 
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			La familia de origen

			y nosotros como padres

		


		
			Los temas que nos atraviesan a todos

			Lo que me tocó

			En muchos temas y especialmente en la crianza, estamos más cerca de hacer lo que podemos que lo que queremos. Quizás sin saberlo tenemos no solo madre y padre internalizados, sino también abuelos, bisabuelos, tatarabuelos y choznos danzando dentro de nosotros, dirigiendo nuestras decisiones y ¡sin nuestro permiso!

			¿Qué quiero decir con esto? Que como muchos aprendizajes de nuestra infancia fueron anteriores a la palabra hablada e inconscientes, solemos repetir sin revisar las pautas de nuestra familia. Salvo que algo nos haya molestado lo suficiente como para que tratemos de hacer exactamente lo contrario, aunque esto tampoco resulta una buena respuesta integrada, sino una actitud oposicionista y algo infantil.

			Ocurre entonces que, sin saber el origen de lo que hacemos, no podemos quedarnos un rato más en la cama a la mañana porque “desaprovechamos” la mejor hora del día, o trabajamos y nos sentimos culpables porque no ponemos a nuestros hijos en primer y único lugar en la familia, nuestra mente tiene claro lo importante que es para todos nuestro trabajo, pero una voz interior no nos deja en paz con sus acusaciones: tu mamá estaba siempre en casa a la hora del té; la noche es para comer con los chicos, no para salir con amigas; para ser una buena madre tenés que postergar no solo tus deseos, sino además tus necesidades en aras de tu familia. No alzamos a nuestro bebé para evitar malcriarlo; no dejamos faltar a nuestra hija en sala tres, ni pasar un día sin bañarse; hacemos un escándalo porque alguno no quiere saludar o porque no termina su plato de comida. Por suerte esa voz interior a veces también nos alienta: el cielo es el límite, probá, no es grave equivocarse, tenés derecho a una carrera profesional, vos podés, decidí por tu cuenta, no importa si te equivocás, ceder una vez no es el fin del mundo.

			Fuimos internalizando la cosmovisión de nuestros padres y así se armaron nuestra conciencia moral y nuestra voz interior, y como padres de niños y adolescentes estamos colaborando en el mismo proceso de nuestros hijos. Con el tiempo ellos van a tener criterio propio, pero para los más chicos sus padres somos sabios indiscutidos, carecen de la fortaleza interna suficiente como para no estar de acuerdo o para confiar en su desacuerdo y expresarlo, por eso “compran” nuestras concepciones de todo tipo, tal como hicimos nosotros en la infancia: la generosidad, la abundancia, el amor, la ternura, la entrega, el respeto, que tanto nos enriquecen como personas. Así también se eternizan diversas costumbres, modalidades, estilos de relacionarse y de crianza que funcionaban en otras épocas y se perpetuaron a través de las generaciones, aunque hoy no necesariamente tienen sentido. Algunas son solo anécdotas sin importancia ni trascendencia, como la historia de la familia que prepara la carne al horno cortándole la punta sin saber que lo hace porque la bisabuela tenía una fuente de horno chica y no le entraba entera. Para averiguarlo —y así decidir si era una buena práctica o era mejor cambiarla— hubo primero que preguntarse y preguntarles a la mamá y a la abuela por qué lo hacían, o no preguntarse nada y seguir cortando la punta de la carne. 

			Pero hay temas muy serios que podemos dar por sentados, por costumbre, como autoritarismos, favoritismos, expectativas, machismo, culpabilizaciones, secretos familiares, violencia —ya sea física, sexual o emocional—, actitudes irrespetuosas sobre la infancia o la diversidad, elitistas, racistas, tantos “ismos” que quizás fueron importantes para la supervivencia en otras épocas, y hoy no tienen sentido porque nos empobrecen como seres humanos. 

			Es fundamental que revisemos lo recibido, hagamos una buena síntesis personal y transmitamos lo que nosotros queremos después de haberlo analizado y de haber hecho el indispensable duelo por aquello que no nos gustó y por lo que nos hubiera gustado y no fue posible.

			A menudo es más fácil seguir haciendo lo mismo sin examinarlo, seguir sintiéndonos sostenidos y avalados por la vieja estructura, que conectar con el dolor de nuestra infancia o armar nuestra propia y personal estructura de sostén, más acorde con nuestra identidad, nuestra familia actual y nuestros valores. 

			No repitamos todo sin revisar, pero tampoco rechacemos todo lo que recibimos; es probable que haya en nuestra relación con padres y abuelos infinidad de cuestiones muy valiosas que querremos conservar y sostener y otras —a veces pocas y otras muchas— que intentaremos hacer de forma diferente.

			A la hora de rever esa familia que nos tocó, situemos a nuestros padres y abuelos dentro del contexto en el que ellos crecieron y criaron a sus hijos. Seguro nuestros padres hicieron lo mejor que pudieron en ese momento, en esas condiciones, no se trata de enojarnos, acusarlos de que nos arruinaron la vida y seguir reclamando día tras día. Mientras reclamamos, el proceso interno se detiene porque no hacemos el duelo de la familia que nos hubiera gustado tener ni hacemos lugar dentro de nosotros para aceptar la que nos tocó, con sus luces y sus sombras, probablemente encontremos ambas. Al estar varados tampoco intentamos cambiar, mantenemos esos reclamos porque deseamos que ellos modifiquen su conducta, se disculpen, nos den finalmente aquello que no pudieron o no quisieron darnos antes, sin registrar que se nos va la vida en esos intentos. Se trata de, como adultos, hacernos cargo de nosotros mismos y de nuestra felicidad, y dejar de buscar —hasta encontrar— culpables para nuestros problemas, fracasos y frustraciones. 

			Hacernos cargo no significa no hablar en absoluto con nuestros padres de nuestras viejas heridas, sino saber qué temas vale la pena encarar o no. A menudo de esa charla —siempre y cuando no sea un reclamo airado que nos impide plantear la cuestión con claridad o escuchar— puede surgir un pedido de disculpa de nuestros padres, la oportunidad de conocer o confirmar sus humanas limitaciones, o es posible darnos cuenta de que nuestros miedos o quejas eran infundados. 

			Tengamos presente que nuestras visiones y recuerdos suelen ser subjetivos. Por ejemplo, cuando a un niño le pedimos que dibuje una familia cualquiera tiende a dibujar su familia ideal (es notable cómo esa familia ideal es diferente a la propia): los que son hijos únicos dibujan familias numerosas y los hijos de familias numerosas dibujan hijos únicos. Tendemos a idealizar el jardín y la familia del vecino, y a ver los defectos de la nuestra.

			Tomemos lo bueno que nos dieron sin quedar atados al enojo o al dolor de lo que nos faltó, enojo y dolor que nos dejan varados sin posibilidad de hacer hoy algo diferente con nuestros hijos. Tampoco caigamos en el otro extremo, creyendo que nuestros padres fueron perfectos y no tenemos nada que mejorar, no sería realista de nuestra parte.

			Las cosas se complican cuando armamos una pareja y nuestra propia familia, y los legados que cada uno aporta como leyes inamovibles son distintos: ¿hay que terminar el plato o no es necesario?; ¿la plata la administra el hombre o la mujer?; ¿a los chicos se les pega o no?; ¿es más importante la excelencia académica o el tiempo para jugar y la creatividad? Los temas para discutir y acordar son muchos y el primer paso para lograrlo es que entendamos que nuestras “leyes” quizás no sean tales, por lo menos no todas, sino solo criterios familiares que creíamos que eran leyes y que hoy, como adultos, tanto podemos conservar como revisar, cambiar, enriqueciéndonos al integrar dos cosmovisiones diferentes en lugar de batallar para hacer valer la propia, y armando una nueva para nuestra familia. 

			Hacernos plenamente adultos

			Hablando un día con mi hermano menor llegamos a la inesperada conclusión de que no teníamos la misma madre. Quizás porque habíamos llegado a su vida en diferentes circunstancias, por ser de distinto sexo o por nuestras características personales, despertábamos en ella modalidades y respuestas disímiles, y establecimos relaciones absolutamente particulares, ¡incluso nuestras quejas eran diferentes! Y seguro pasaba lo mismo con nuestro padre. 

			Años de acompañar familias en sus dificultades diarias y de hacer talleres con mujeres madres me llevaron a concluir en muchas oportunidades que para que ellas hayan podido convertirse en esas mujeres y madres que son hoy —fuertes, inteligentes, con capacidad de amar y cuidar a sus hijos, con ganas de entender y de crecer—, algo muy bueno tienen que haber hecho sus padres durante la crianza. Mi hipótesis es que en esos casos (que son mayoría) los primeros dos años fueron suficientemente satisfactorios como para que esto haya podido ocurrir, y que las dificultades empezaron alrededor del año y medio o dos, a partir de la individuación (berrinches incluidos). No recordamos ese período (de hecho es anterior a la posibilidad de poner palabras a lo que nos pasa y, por lo tanto, recordarlo), pero esas experiencias siguen presentes dentro de nosotros y nos ayudan a ser quienes somos. En cambio, sí nos acordamos de enojos, reclamos y rencores de más grandes, cuando no nos escuchaban, no se interesaban por nuestras cosas, no respetaban nuestro punto de vista o no se tomaban el tiempo para estar con nosotros. ¡Y cómo nos enojan, duelen, ofenden esos recuerdos, y cuánto desearíamos ver en nuestros padres un cambio, una disculpa, una reparación! Algunas pocas veces eso sucede.

			Pero ya dije que hacernos plenamente adultos implica asumir nuestra vida y dejar de acusar a nuestros padres, de esperar que cambien y de empujarlos hacia eso, comprender que ellos hicieron lo que pudieron, en ciertas circunstancias, con su historia anterior y los conocimientos de ese momento.

			Hijos adultos: aceptemos las madres y los padres que nos tocaron, hagamos el proceso de duelo que nos permita despedirnos de los que nos habría gustado tener, y así poder aceptar y perdonar. De ese modo dejaremos de consumir nuestro tiempo y energía en enojos y acusaciones que hoy no tienen sentido más que para quedarnos varados en la eterna queja y el permanente reclamo. No nos damos cuenta de que seguir acusando, echando culpas y enojados nos impide cambiar y arruina nuestra vida y quizás también la de ellos. 

			A veces no será posible perdonar, porque el dolor, la ofensa o la herida son muy grandes. En esos casos tratemos de aceptar y de dar vuelta la página. Si sentimos que nuestros progenitores de alguna forma “arruinaron” nuestro pasado, hagamos el duelo y aceptemos los padres que tenemos (o tuvimos), ¡así no arruinamos nuestro presente ni nuestro futuro! ¿En qué consiste ese duelo? Implica primero enojo, luego tristeza y aceptación para poder llegar al reconocimiento y la transformación: ¿en qué nos ayudó todo esto?, ¿de qué forma somos mejores personas a partir de nuestro padecimiento? Cuando completemos el proceso, encontraremos un valor positivo a esas fallas, se despejará la bruma y reconoceremos algunos aciertos de nuestros padres que el enojo y la ofensa no nos permitían ver.

			Algunos pacientes nos hacen mala fama a los psicólogos: son los que deciden dejar el tratamiento cuando llegan a la etapa de enojo y de ver los errores de sus padres, y no nos permiten acompañarlos en el proceso completo. Creen que ya encontraron al responsable o culpable de sus pesares y se van muy aliviados, ¡pero sin resolver sus dificultades! Y sin haber llegado a convertirse plenamente en adultos.

			Abro la boca y sale mi mamá

			Con sorpresa nos encontramos diciendo a cada rato: “Abro la boca y sale mi mamá” (o mi papá). Hacemos enormes esfuerzos para no gritarles a nuestros hijos como lo hacía mamá, para no mostrar nuestra desilusión ante sus conductas como lo hacía papá, o para no insultarlos, criticarlos, amenazarlos con ponerlos pupilos, burlarnos, humillarlos y más. Seguro sean varios los intercambios que nos disgustaron en la relación con nuestros padres durante la infancia y la adolescencia, y que nos comprometimos con nosotros mismos a no repetir. Incluso mientras ocurrían ya pensábamos: “Yo nunca le voy a decir (o a hacer) esto a mi hijo”. Pero resulta que en el momento menos pensado, en una situación emocionalmente impactante, se nos escapa la detestada frase (“siempre el mismo egoísta”), el comentario humillante (“sos un mantequita”), la conducta que prometimos mil veces no copiar (la cachetada, el empujón). 

			Reiteramos viejas historias familiares sin registrarlo de manera consciente, por lo menos hasta después de ocurridas, nos cuesta controlar esas reacciones que vienen desde lo profundo de nuestro pasado, que ya vimos que podría incluir varias generaciones. Lo mismo puede pasar con rasgos de personalidad. Por ejemplo, si mi madre era muy temerosa y crecí en un ambiente lleno de miedo y de alarma, me puede costar dejar de decir a cada rato “cuidado”, “más despacio” o “¡te vas a caer!”.

			Repetimos para no recordar, es decir que sin darnos cuenta podemos hacer a nuestros hijos algo parecido a lo que padecimos en la infancia, porque hacer algo diferente nos conectaría con el dolor sufrido en aquel momento. Es un mecanismo inconsciente que explica cómo es posible que se perpetúen los maltratos y los abusos aun cuando produjeron enorme sufrimiento.

			Hoy las neurociencias nos explican que en el cerebro se arman caminos neuronales: las neuronas que se encienden juntas se “acostumbran” y tienden a seguir encendiéndose juntas, eso ocurre desde la primera infancia en infinidad de temas en la relación con nuestros padres o cuidadores y luego en las múltiples experiencias vividas. Y es un mecanismo extraordinario para aprender y automatizar cuestiones prácticas, como lavarse los dientes o la forma de tomar los cubiertos para comer. Pero nos lleva a responder automáticamente en otras situaciones y no es sencillo cortar esas respuestas preestablecidas que aprendimos desde muy pequeños, con las que nuestros padres nos mostraban cuáles eran las conductas y respuestas aceptables o rechazables y cómo reaccionar ante cada una de ellas, también cuáles eran los sentimientos, emociones, ideas, principios, valores que ellos avalaban y cuáles desestimaban. Ese proceso empezó mucho antes de que fuéramos capaces de hablar por lo que esos mecanismos quedaron fijados en nosotros sin que podamos acceder a ellos con facilidad a través de la voluntad, el pensamiento y la palabra. 

			Si aprendí cuando era muy chiquita que ensuciarse no estaba bien visto, seguramente me cueste tolerar que mis hijos se enchastren; si entendí que la velocidad es peligrosa, me va a costar mucho que mi marido maneje algo rápido (y será un enojo irracional, no muy comprensible); si me enseñaron que las niñas no gritan, yo podría responder siempre con suavidad y podría costarme defender mi punto de vista. A los hombres les pasa a menudo con la frase: “Los hombres no lloran”. Es muy fuerte la impronta que dejan las experiencias de los primeros años de vida. 

			Solo estando muy atentos a estas cuestiones podemos convertirnos en el estilo de progenitores que nos gustaría ser, en algunos temas parecidos a nuestros padres, sencillo porque no implica cambios en las rutas de las neuronas. Pero cuando queremos hacer algo diferente, tenemos que conectarnos con recuerdos y dolores de nuestra infancia antes de poder modificar esa respuesta automática que hace salir a mamá o a papá de nuestra boca. 

			¡Lo descubrí! Me casé con mi papá

			Algunos adultos descubren con sorpresa que se casaron “con su papá” o “con su mamá”. No porque haya ocurrido concretamente, pero se dan cuenta de que eligieron un cónyuge con quien repiten la forma en que se vinculaban con ese progenitor o el estilo de relación de pareja que tenían sus padres. Lo desconcertante para ellos es que esto ocurrió sin que tuvieran registro, incluso intentando hacer algo diferente, y aun cuando en la infancia esas interacciones no les gustaban o los hacían sufrir, causándoles miedo, desilusión, enojo, soledad, tristeza u otro tipo de malestar. 

			En cambio (con mayor o menor conciencia), si replicamos un vínculo sano, fortalecedor y placentero lo que ocurre es maravilloso, porque de un modelo saludable de relación aprendemos lo que es el amor nutricio, respetuoso, el “buen” amor y podemos tanto reconocerlo en otros como ofrecerlo.

			El problema comienza cuando el patrón de relación que se grabó en la infancia es nocivo, tóxico, condicionado, abusivo, violento, porque en un conocimiento previo a la capacidad de pensar y revisar (y por lo tanto difícil de acceder) podemos llegar a creer que eso es el verdadero amor, que así son los buenos padres o esposos, que eso es lo que se espera de los buenos hijos o cónyuges. Y, entonces, elegir para casarnos a personas con quienes interactuamos de maneras parecidas a las vividas o padecidas en la infancia, aunque hayamos detestado ese tipo de interacciones (por ejemplo, que nuestros padres se pelearan mucho, que nos desvalorizaran, que hubiera celos muy intensos, exceso de control o posesividad, falta de respeto, y muchas otros). 

			Esto alcanza también a otras elecciones, esas primeras relaciones pueden hacernos tolerar tratos que son nocivos para nosotros, no solo de nuestra pareja, sino también de un jefe, un docente, una amiga, ¡un hijo!, sin reconocer que son perjudiciales. Ese patrón que se instaló durante la infancia con nuestros padres y otras personas cercanas nos haría considerar normales ciertas formas de relacionarnos —aunque no lo sean— porque son las que conocemos. Y entonces, créase o no, pueden resultarnos anormales, raras, aburridas o poco interesantes otros modos más amorosos de vincularnos, que son en realidad sanos.

			Así algunos estilos de relación o de comunicación quedaron fijados en nuestro cerebro durante la infancia, y modificarlos requiere no solo tomar conciencia de ello, sino también un gran esfuerzo. Si, por ejemplo, era muy difícil atraer la atención de mi padre cuando era chica, puede que me encante un chico con esas mismas características, “esquivo”, y que en cambio me resulte pesado u obsecuente y poco atractivo un chico que me mima, me escucha, le interesa todo lo que hago, porque en mi recuerdo (seguro inconsciente) conquistar y atraer la atención de alguien que no me la ofrece espontáneamente es lo interesante y conocido para mí. En muchas relaciones podría ignorar que me están tratando mal, por lo que sería imposible tomar medidas que me permitan alejarme o defenderme.

			El tema me recuerda una historia en la que un psiquiatra en un congreso se levanta cuando otro médico termina de presentar el caso de un paciente para decir: “¿Cuál es el problema? A mí me pasa lo mismo”. Ese hombre tenía tan normalizado su modo de funcionar y de relacionarse que ni siquiera podía advertir lo que no le gustaba o le producía sufrimiento, lo que no era sano para él mismo. 

			Como padres queremos que nuestros hijos no se dejen abusar ni maltratar y tampoco abusen de otros o los maltraten, por lo que debemos ocuparnos de que predominen en la familia y en nuestra relación con ellos, y con otras personas delante de ellos, el amor incondicional, el respeto, la presencia y la disponibilidad, la comprensión, el sostén.

			Tiempo de balance

			Terminando cada año empieza el tiempo de balance. ¿Qué clase de padres nos sentimos?, ¿nos gusta la forma en que acompañamos este año a nuestros hijos?, ¿qué clase de hijos somos?, ¿querríamos hacer algo diferente de ahora en adelante? Este balance va cambiando año a año, porque como dice Mafalda: “Cuando aprendiste todas las respuestas, te cambian todas las pregunta”.

			Aprendimos a ser padres de nuestros padres, de muy chiquitos no podíamos evaluar sus actitudes y conductas, y es probable que tengamos muchas respuestas automáticas que hoy podríamos —y ojalá queramos— revisar. Quizás fueron muy exigentes y autoritarios o, por lo contrario, permisivos o sobreprotectores; afectuosos o distantes; dispuestos y generosos de sus personas y de su tiempo o egoístas; entregados y contentos de estar ahí o contrariados por sentirse “atrapados sin salida”. De todos modos, como ya propuse, evaluemos esas posturas dentro del contexto cultural en el que ellos crecieron y en el que nos criaron, que fue muy diferente al actual. 

			 Revisemos nuestra historia y nuestra infancia y usemos esa información para decidir qué clase de progenitores queremos ser, sin que las diferencias de criterio, desencuentros, rivalidades o enojos nos aparten de nuestros propios padres. Porque podríamos imaginar que estarán para siempre y creer que tenemos tiempo para reparar la relación; o pretender más de ellos que lo que realmente pueden hacer; o a lo mejor nos cuesta tanto alejarnos de ellos que solo podemos hacerlo peleando, dando un portazo, o nos es difícil saber quiénes somos o qué pensamos cuando estamos cerca de ellos y necesitamos poner distancia para individualizarnos. 

			No solo hay muchos tipos de padres y madres, sino que además pasamos por diferentes momentos en el transcurso de nuestra larga relación con nuestros hijos y la de ellos con nosotros: amorosos o detestables, cálidos o distantes, tiernos o ásperos, independientes o dependientes, confiables o no, maduros o inmaduros, felices o desgraciados, que dejan vivir o llenan de culpas, interesados o egocéntricos, con capacidad de amar o desamorados, generosos, demandantes, relajados, exigentes, alentadores, críticos, entusiastas, depresivos, encandilados con un hermano o con otro. 

			Además, los hijos al crecer van cambiando y eso nos lleva a todos a pararnos en lugares nuevos: no es lo mismo amar y cuidar a un bebito indefenso, que nos necesita mucho, que a un niñito de dos años que quiere imponer sus ideas con fuerza y en todo momento, al hijito de cinco enamorado de su mamá, a la de nueve que rechaza los besos en público de papá, al adolescente que pelea, rivaliza o se encierra en busca de su identidad, al joven que toma la casa de sus padres como hotel, al adulto joven que empieza a entender o al que se convirtió en papá o mamá y pide ayuda. 

			En función del balance personal y de cómo fue nuestro año como padres e hijos, lo que recibimos, lo que queremos, lo que extrañamos, lo que hubiéramos deseado, empecemos a mirar nuestra vida e intentemos aunar criterios en la pareja. 

			¿Nuestros hijos se saben queridos, queribles y valiosos?, como nos propone la psicóloga y periodista Dorothy Corkille Briggs en El niño feliz. ¿Nos tomamos tiempo para nosotros, para nuestra pareja, para nuestros hijos?, ¿sonreímos lo suficiente?, ¿estuvimos presentes, o lo hicimos en exceso y quizás sea momento de tomar distancia y dejarlos volar un poco?, ¿nos quedamos con ganas de jugar con ellos o de ir al cine con amigas?, ¿quisiéramos estudiar algo que nos interesa o tener mayor presencia en sus vidas? 

			No hay una fórmula para todos, lo importante es que con valor y honestidad repasemos nuestra pater/maternidad y, de creerlo importante o necesario, intentemos un pequeño cambio para este año. Porque el tiempo no es eterno, el momento de hacerlo es hoy. De modo que cuando nuestros hijos vayan creciendo y vengan con sus inevitables quejas y reclamos, podamos responder tranquilos que nos esforzamos por hacer lo que nos pareció mejor —lo mejor que pudimos— en cada momento.

		


		
			Para repensar y acordar en la pareja

			Criar a “libre demanda”

			Leemos y escuchamos mucho sobre el modelo de libre demanda en la crianza. ¿A qué llamamos así? ¿A qué temas y edades aplica? Van cambiado las necesidades del bebé a medida que crece y no podemos utilizar la misma fórmula en todas las etapas. 

			Es fácil malinterpretar el maravilloso concepto de amamantar a “libre demanda”, y me interesa trasladar esa interpretación —para mí equivocada— a otros ámbitos de la crianza. 

			La libre demanda implica que la madre le dé el pecho a su bebé solo cuando tiene hambre y no que lo haga cada vez que se inquieta o llora. Esto requiere que ella observe las señales de su hijo y con el tiempo aprenda a reconocer y discriminar las necesidades de mimos, abrigo, sueño, incomodidad, atención, estímulo, juego, etcétera. Cuando en cambio todas las veces le ofrece alimento, el bebé se acostumbra a usar el pecho como chupete para dormirse o relajarse, como fuente de atención y mimos, para calmar la sensación de soledad o aburrimiento o ¡para apropiarse de mamá! De esa forma la mamá le “tapa la boca” al bebé, desconfiando de su propia capacidad de descubrir, con diversos ensayos e intentos, lo que le ocurre, que no siempre es hambre. El pecho (la teta, la lola, como prefieran llamarla) se convierte entonces en un tapón que no permite el despliegue y enriquecimiento de los recursos tanto del niño como de la madre, ni de la comunicación entre ellos, y se pierden oportunidades valiosas. 

			Este hábito lleva muchas veces a que el bebé use la mamada como único medio para quedarse dormido, no aprenda de a poco a dormirse solo, ni extienda las horas seguidas de sueño, y continúe a los ocho o nueve meses (o ¡al año y medio!) despertándose cada dos o tres horas para comer (en realidad para volver a la calma o a dormirse chupeteando el pecho), algo muy difícil de sostener para una madre durante tanto tiempo. Para complicar más las cosas, el chiquito incorpora muy pronto —de su mamá— que la calma viene en brazos de mamá (muy bueno para un bebé) y con comida, y que la comida alivia todo tipo de padecimientos (no tan bueno), lo que puede llevar a dificultades de alimentación más adelante.

			Dije antes que esta filosofía puede trasladarse, sin que nos demos cuenta, a otros ámbitos de la crianza: cuando dejamos de dar de mamar, pero seguimos usando el modelo de “libre demanda” mal entendido al que nos acostumbramos durante los primeros meses. Damos al chiquito lo que pide o apenas lo pide sin discriminar si realmente lo necesita, le hace bien, estamos en condiciones de hacerlo, incluso sin pensar si nos parece adecuado, correcto o seguro. Así le volvemos a tapar la boca (ya que deja de reclamar) y desperdiciamos la oportunidad de fortalecer su personita y sus recursos: de enseñarle a esperar, a esforzarse para expresar lo que desea, a tratar de convencernos para obtenerlo, a ingeniárselas para lograrlo por sus propios medios o simplemente a tolerar los inevitables “no” de la vida.

			Los chicos tienen derecho de pedir a sus padres atención plena y satisfacción instantánea a sus demandas, pero los adultos tienen derecho de decir que no. Este es un derecho que, especialmente las madres, tenemos que practicar mucho porque es tan largo el período de entrega por el embarazo y los primeros meses de dependencia absoluta que a menudo perdemos el rumbo y quedamos atadas a los reclamos de nuestros ya no tan pequeños tiranos sin darnos cuenta de que no es bueno para nadie. Podemos entonces tolerar interrupciones en nuestra conversación con otro adulto por parte de un hijo, no de dos años —etapa en que es natural e inevitable—, sino de ocho o de dieciséis. O le preparamos una comida alternativa porque “pobrecito, no le gustan los ravioles”. O le compramos un teléfono celular que está fuera de nuestras reales posibilidades. O…

			Queremos que nuestros hijos sean felices, pero para conseguirlo necesitan fortaleza y recursos que los ayuden a enfrentar los contratiempos de la vida y a pelear por aquello que desean o creen, también capacidad de tolerar el dolor de que todo no se puede. La libre demanda mal comprendida los debilita en lugar de fortalecerlos, los hace creer merecedores de todo y resentirse cuando la vida no les ofrece (y sin esfuerzo) aquello que desean. 

			Propuesta para padres: enojarnos menos con nuestros chicos

			Los padres amamos incondicionalmente a nuestros hijos y esa incondicionalidad les da enorme confianza y seguridad a medida que crecen, pero no siempre se nota o no siempre logran estar seguros de ella. 

			Creo que la frase que mejor los ayudaría a percibirla es “te quiero siempre y te quiero aunque…”, aunque te equivoques, aunque te enojes conmigo, aunque hagas una macana, aunque me llames de noche, aunque no quieras bañarte, aunque no te guste la comida, aunque te pelees con tu hermana, aunque me contestes mal, aunque no me hagas caso.

			Esto no significa que les permitamos hacer todo lo que ellos quieren ni tampoco que se salven de pagar consecuencias por conductas inadecuadas, pero cuando logramos enojarnos menos, ser más realistas en nuestras expectativas y más eficientes en nuestra puesta de límites, ser modelos adecuados para nuestros hijos, es más sencillo que perciban nuestro amor incondicional.

			A todos las edades la fórmula infalible para no enojarnos y gritar o para enojarnos menos incluye empatía y decir las cosas una sola vez: ponernos en su lugar, comprender el motivo que tiene nuestro hijo para desobedecernos y luego ocuparnos ya sea de que lo haga (si es chiquito o no tiene fortaleza interna suficiente) o de anunciar la consecuencia (¡también una sola vez!), en caso de que no lo haga, y después hacerla cumplir.

			Recordemos que por lo menos hasta los cinco años no pueden tomar buenas decisiones ni prever las consecuencias de sus conductas por lo que nosotros nos ocupamos de que hagan caso. Los más chiquitos no tienen una conciencia moral clara que les permita hacerlo todas las veces, por eso los adultos metemos mucho el cuerpo: nos paramos, los llevamos, les hacemos de “yo-auxiliares” para lograr que obedezcan y así lleguen a la cama a la noche tranquilos diciendo “mamá y papá están contentos conmigo”. Primero empatizamos con ellos, nos paramos unos segundos en su lugar para entender la tentación, el fastidio, la fiaca o lo injusto que les parece lo que ocurre y, mientras los llevamos, vamos poniendo en palabras nuestras eso que comprendimos y, casi mágicamente, al habernos puesto en sus zapatos, les costará menos obedecer y nosotros nos enojaremos muchos menos.

			A partir de esa edad podemos usar un sistema de consecuencias claras —y cumplirlas, en lugar de amenazar y amenazar y luego enfurecer—, salvo en situaciones en las que su fortaleza interna no sea suficiente como para obedecer o cuando el estímulo (televisión, computadora, pelota) sea tan atractivo que tampoco puedan hacerlo. Porque es mucho más fácil ir a bañarse o a comer cuando están haciendo la tarea que cuando están mirando algo que les gusta en la televisión, afuera con amigos o con algún jueguito electrónico.

			El problema de los padres autoritarios, “a la antigua”, es que condicionan su amor a la conducta de los hijos —en realidad no es así, pero es lo que quieren hacerles creer—, como era durante su infancia en relación con sus propios padres. En cambio los “modernos” permisivos admiten todo hasta llegar a un exceso que ni ellos mismos toleran y terminan poniéndose peores que los autoritarios, porque al ceder más de lo que pueden se enojan y se desilusionan, incapaces de sostener esa incondicionalidad tan necesaria para la autoestima de sus hijos.

			Crecer sostenidos por el amor incondicional de los padres fortalece a los chicos, los reasegura en su valor, les da confianza. Porque los queremos y los querremos siempre, no aprovechemos nuestra posición de adultos para presionarlos o chantajearlos con la amenaza de pérdida de nuestro amor, solo nosotros podemos defenderlos de nosotros mismos.

			Estilos de pater/maternidad: aprendiendo

			a no caer en los extremos

			La mejor forma de encontrar nuestro estilo de crianza y paternidad implica apartarnos de los extremos, sin hacer lo mismo que hicieron nuestros padres, pero tampoco justo lo contrario, buscando nuestro camino personal que inevitablemente incluirá algo de ambas puntas y se integrará con nuestras experiencias personales y las de otros. Lo haremos mediante conversaciones en la pareja, con familiares y amigos, y con lecturas. A eso se sumará —de manera más o menos consciente— la influencia de los medios de comunicación, a través de películas, series y publicidades, hasta lograr ese modo único y original de cada uno. Y pese a nuestros deseos de ser padres excelentes, nuestros hijos también harán su propios camino cuando crezcan, porque no existe una paternidad perfecta sino solo muchos y variados intentos de hacer lo mejor posible.

			Para eso tendremos que reevaluar nuestra infancia y la relación con nuestros padres durante aquella etapa, a veces cuesta hacerlo ¡porque duele! Podríamos tanto creer que nuestros padres fueron maravillosos, olvidando los aspectos dolorosos, como considerar que hicieron todo mal, con mucho enojo de nuestra parte y negación de los aspectos placenteros (que seguro hubo). En el primer caso, querremos ser iguales a ellos y en el segundo, intentaremos ser o hacer todo lo contrario. 

			La desconfianza que despertamos los psicólogos en algunas personas se relaciona con el hecho de que los pacientes abandonan el consultorio cuando vislumbran que pueden tener que revisar ese vínculo paterno y no se animan, les parece desleal intentarlo o se van apenas “descubren” (equivocadamente) que la culpa de todo la tenían sus progenitores, sin llegar hasta el final del proceso, que incluye duelo y aceptación de esos padres, quienes seguro hicieron lo mejor que pudieron en su momento histórico, su contexto y su familia de origen.

			También tendremos que conciliar nuestros deseos e intenciones con los de nuestro cónyuge, que viene con su propia historia y modelo de crianza. Si no estamos atentos, desperdiciaremos interminables cantidades de energía en luchas de poder y “cinchadas” desgastantes. Estas empiezan cuando creemos que nuestra forma es la única, o la mejor, de hacer las cosas y que el otro está equivocado. Es posible salir de esas batallas cuando comprendemos que el otro no está necesariamente equivocado, sino que está viendo otro aspecto, enfatizando una parte que nosotros no habíamos tenido en cuenta, que no se nos había ocurrido o que no conocíamos. Es muy enriquecedor ese encuentro de modalidades diferentes, siempre y cuando salgamos del forcejeo y logremos una buena integración.

			Veámoslo en un ejemplo. Una pareja discute porque al papá le cuesta decir que no a lo que le piden sus hijos, él viene de una infancia con carencias de todo tipo y quiere ofrecer a sus hijos algo diferente porque lo pasó mal. La mamá, en contraposición, prefiere que los chicos se esfuercen para lograr lo que desean, porque así fue criada y quiere repetir ese modelo que le resultó bueno. Si entran en cinchada, ese papá se parecerá cada día más a Papá Noel, con mucho enojo de su mujer, y ella cada vez enfatizará más las restricciones para compensar a su marido, quien como consecuencia ofrecerá más regalos para compensarla a ella. Es algo inagotable, cansador, desgastante y que además aumenta la distancia entre ambos padres.

			Cuando en cambio logran entender que cada uno está viendo una parte de la realidad, pueden entonces buscar una buena síntesis que integre lo que les interesa a ambos: que los hijos tengan lo que necesitan y les hace bien. Al alcanzar esa síntesis los padres se sienten más cerca entre ellos en lugar de alejarse en los inevitables forcejeos de la cinchada.

			Salir de la cinchada (o de las luchas de poder)

			Acabamos de verlo en el ejemplo de una pareja de padres, pero se da en otras relaciones: cuando dos personas pasan cierto tiempo juntas es muy probable que en más de un aspecto empiecen a actuar en “cinchada”. Tiene que ver con nuestros umbrales de tolerancia, el que tiene el umbral más bajo es el que reacciona y muy rápidamente el otro se acostumbra a no hacerlo, podría hasta creer que no le molesta (que los chicos no estén en la cama temprano, por ejemplo) porque como su cónyuge actúa primero (los acuesta), nunca llega a incomodarse. Si el que siempre actúa se animara alguna vez a no hacerlo, a esperar, quizás la situación alcanzaría el umbral del otro, quien entonces se daría cuenta de que a él también le encanta que los chicos se acuesten temprano y tener tiempo después para conversar más tranquilos entre adultos. Esto podría impulsarlo a querer colaborar en un tema que le resultaba una pavada o una exageración y lo llevaba a decir: “¿Qué diferencia hay entre las 9 y las 10?” o “¡sos un hincha!”.

			Solemos funcionar así: basta que a mí me interese ser puntual para que mi marido abandone el reloj. ¿Para qué lo quiere? Si me tiene a mí para recordarle a dónde vamos, a qué hora tenemos que salir. Por ese camino él se distrae cada vez más, y yo me pongo hiperatenta. Pero pagamos un precio alto, porque yo me siento sola, y él a su vez se siente retado. Y consumimos mucha energía en esos forcejeos.

			¿Qué hace falta para salir de la cinchada? En primer lugar que tomemos conciencia que estamos tironeando y que no tenemos siempre la razón ni nuestro cónyuge está equivocado todas las veces. Así estaremos listos para soltar la soga, y esto aplica a infinidad de temas: ¿debemos evitar que falten a la escuela porque sí o los dejamos faltar?; ¿pueden contestar mal o no?; ¿importan mucho los modales en la mesa o no tanto?; ¿la obediencia tiene que ser ciega o pueden discutir un poco?; ¿les hacemos muchos regalos o pocos?; ¿pueden ver toda la tele y usar toda la tecnología que quieran o les ponemos límites?; ¿les permitimos comer comida chatarra o no?, etcétera.

			Cuando entendemos que muchos de estos temas son cuestión de umbrales de tolerancia, uno podría pensar: “A él/ella le importa mucho que se acuesten temprano, por lo que colaboro para que esto ocurra”, y el que los lleva a la cama temprano podría tolerar que se queden un rato más y acortar la distancia con el criterio del otro. 

			De hecho, si quiero que mi cónyuge cambie, lo más económico (a nivel energético) es que yo cambie primero: al hacer discursos y reclamos, cada vez me siento más sola y menos tenida en cuenta. Si, en contraposición, a la hora que me gustaría que se acuesten me corro de la situación y me voy a bañar, es muy probable que al salir del baño encuentre que mi marido los está acostando, porque su umbral de tolerancia era un poco más alto, pero también tenía uno.

			Corro el riesgo de salir y que la casa sea un viva la pepa, pero vale la pena intentarlo porque en muchos temas nos sentiremos más cerca y nos enojaremos menos. Es clave entender y aceptar que el otro no hará las cosas exactamente como yo querría, pero las hará, y me voy a sentir acompañada, apoyada, en lugar de enojarme por su “irresponsabilidad”, consecuencia de mi exceso de responsabilidad, que no le deja espacio para hacerse cargo. 

			En cuanto yo cambio, se reestructura el equilibrio de fuerzas. En la película Nuestro amor, al papá relajado no le queda más remedio que comprarse un reloj y ocuparse de los horarios de sus chicos cuando se separa de su mujer, no necesitó hacerlo mientras estaban juntos y actuando en cinchada, pagando los dos un precio muy alto de peleas, incomprensión y distancia. 

			Cuando los dos demos un paso al centro, tratando de entender lo que piensa el otro, lo que se nos está escapando, seguramente encontraremos juntos una solución satisfactoria para todos, y nos sentiremos entendidos, acompañados y sostenidos por nuestra pareja.

			Armando un equipo entre los padres

			Los triángulos amorosos son complicados, y no solo para las parejas. Cuando un progenitor y un hijo arman alianzas a espaldas o dejando de lado la opinión del otro adulto, nos vemos también en una situación triangular: “Comé rápido el caramelo antes de que te vea tu mamá”, “yo te firmo el boletín para que tu papá no se enoje y te ponga en penitencia” son algunas de las situaciones cotidianas en las que ponemos a nuestro hijo y a nuestra pareja en una situación difícil de resolver. El hijo está feliz porque logró su objetivo (ellos nos conocen y saben muy bien a quién tienen que pedir lo que quieren porque ese progenitor va a ceder con facilidad en ese tema) y al mismo tiempo se siente culpable con el otro progenitor, porque sabe que no estaría contento si lo supiera o porque esa decisión (comer entre horas, acostarse más tarde, faltar al colegio, usar más tiempo la tablet) trae discusiones y peleas entre sus padres. Como vimos cuando hablé de la cinchada, es muy habitual que los padres nos pongamos en posiciones opuestas ante muchos temas y no logremos salir de ese penoso mecanismo.

			Intentemos armar un frente común entre nosotros. Es muy difícil que estemos de acuerdo en todo, por lo que ampliemos nuestra mirada hasta aceptar la de nuestro cónyuge (nosotros lo elegimos como coprogenitor para nuestros hijos) y respetemos las diferencias de criterio, porque el otro tiene tanto derecho a decidir como nosotros.

			Como no es sencillo armar ese frente común en todos los temas, se me ocurre una alternativa que colabora para evitar estos dañinos triángulos. Se trata de convenir entre nosotros que el “no” de cada uno será respetado, de modo que hagan falta dos respuestas afirmativas (tanto de papá como de mamá) para que el hijo pueda hacer lo que pide. Del mismo modo que el cheque de una empresa solo se paga si tiene la firma de dos personas, tanto papá como mamá deben decir que sí para que algo suceda. Esto vale especialmente para decisiones significativas e importantes, como la edad para usar celular o para irse de vacaciones solos, y en algunos casos también para las pequeñas, de la vida diaria. Así un adulto puede anular un permiso ya otorgado por el otro si no lo considera adecuado.

			Por lo general, en las parejas uno suele decir muchos “sí” y el otro muchos “no”. El problema es que el que siempre dice que no está intentando contrapesar a su cónyuge (que desde su mirada es muy permisivo) y se excede en sus “no” para que por lo menos algunos sean respetados. Cuando el “progenitor-no” entienda que sus negativas serán atendidas, aprenderá a decirlo las veces que le parezcan realmente importantes (porque sabe que su palabra define la situación) en lugar de ametrallar a sus hijos con prohibiciones que nadie tendrá en cuenta. Del mismo modo el “progenitor-sí” hará menos intentos de compensar al otro excediéndose en los permisos que otorga.

			De esta manera los padres armamos un equipo ante nuestros hijos, y ellos no tienen la oportunidad de especular a quién les conviene pedirle plata o permisos con mejores posibilidades de éxito.

			Veámoslo en un ejemplo: Juana (4 años) quiere quedarse a dormir en lo de una amiga. Aunque a su papá le parezca bien, la tiene que llevar de vuelta a casa porque mamá no quiere que lo haga todavía. Del mismo modo, durante la adolescencia será decisión de ambos padres que pueda ir a veranear con amigas o no y a qué edad puede hacerlo.

			Es posible que los chicos se enojen un poco más con nosotros, pero van a sentirse menos culpables de estar haciendo algo que papá o mamá no quieren que haga o de ser los causantes de una pelea entre sus padres.

			¿Disentir es malo, grave o enriquecedor?

			Es muy cómodo pensar igual que nuestro cónyuge, o que nuestros hijos, alumnos, gobernantes, jefes, hermanos. Pero no siempre, en realidad pocas veces, ocurre de esa forma; de todos modos el problema no empieza en el desacuerdo —que en sí puede ser muy rico—, sino cuando no podemos escuchar al otro respetuosamente porque creemos que tenemos toda la razón y que él otro está equivocado. Nos sentimos los dueños de una única verdad. Y lo mismo ocurre cuando es el otro el que piensa así. 

			En ese caso nos ponemos a la defensiva: elevamos el tono de voz, y también el tono corporal, buscamos que el otro nos escuche y convencerlo; cada vez rigidizamos más nuestra posición, hasta el punto de perder la capacidad de escucha, la apertura y la flexibilidad. Es tan grande el esfuerzo por defendernos o defender nuestro punto de vista que nos encerramos en nuestra postura. 

			Para crecer, enriquecernos y aprender no podemos estar en la modalidad “a la defensiva”, preparados para defendernos o atacar, en estado de alerta, poseídos por nuestro cerebro primitivo, entonces somos incapaces de usar nuestra corteza cerebral para integrar aquello que sabemos con lo que el otro piensa o sabe de modo de llegar a un procesamiento dialéctico, que nos permita alcanzar una rica síntesis entre mi tesis y la antítesis que el otro me presenta. O salimos de la posición defensiva, o no podremos hacerlo.

			Es importante definir cuándo el otro es verdaderamente el enemigo del que tengo que protegerme —lo que ocurre muy pocas veces— y cuándo me ofrece otra visión de la realidad, que yo no había tenido en cuenta y que puede enriquecer la mía, incluso ayudarme a cambiar o ampliar mi postura. En una situación ideal, las dos partes deberían entenderlo, deponer las armas —o ni siquiera tomarlas— y escucharse. No alcanza con que lo haga uno solo, en especial porque el que no las depone nos foguea con sus gestos, argumentos y modos y seguro logre que volvamos a caer en la falsa dicotomía de “yo tengo razón y vos estás equivocado”. 

			Cuando creemos ser los únicos dueños de la verdad no podemos escuchar y nos vamos a enardecer mucho tratando de hacernos oír, pero no aprenderemos nada. Cuando, en cambio, intentamos ver qué parte de la realidad está viendo nuestro interlocutor —la parte que se nos escapa a nosotros— y cuando mi interlocutor hace lo mismo, no estar de acuerdo puede ser una experiencia muy interesante y enriquecedora. 

			Esto ocurre en todos los ámbitos de la vida, lo observamos con mucha claridad en las discusiones públicas, por ejemplo, sobre el tema del aborto: resulta muy difícil sumar o integrar ideas porque los fanatismos de uno y otro lado no hacen más que agrandar la distancia entre ellos.

			Ya vimos cómo esto lleva a cinchadas infructuosas dentro de la pareja de padres, pero me interesa en particular este mecanismo cuando hablamos con nuestros hijos. Ellos, porque son chicos y les falta experiencia y madurez, tienden con facilidad a creerse dueños de la verdad, a no escuchar, a decirnos: “¡No tenés ni idea!” o “yo sé”. Aprendamos los adultos a escucharlos sin perder la calma, siempre habrá tiempo para decir que no, para corregir ideas equivocadas y para educarlos, pero un comentario nuestro del estilo “no digas pavadas” o “con vos no se puede hablar” no hace más que agrandar la distancia e imposibilitar la escucha, incluso nos convertimos en modelos de no escucha.

			Al no alarmarnos ni subir el tono, al querer verdaderamente interiorizarnos en sus posturas, al no interrumpirlos, al hacer comentarios pertinentes, al interesarnos por sus formas de ver las cosas, lograremos lo que buscamos: que nuestros chicos abandonen la actitud defensiva y puedan escucharnos. Quizás entonces alcancemos juntos una síntesis que contemple las dos posiciones en apariencia contrapuestas y que seguro pueden complementarse al soltar esa desgastante e innecesaria pelea. 

			Y en ese semillero que cada familia ofrece, puede (y ojalá sea así) que las próximas generaciones aprendan a disentir de manera constructiva. 

			Los límites fortalecen la autoestima de nuestros chicos

			Una excelente columna del psicólogo Miguel Espeche sobre los padres que no ejercen como tales me impulsó a retomar el concepto para los hijos chiquitos.

			La psicología mal entendida (o mal explicada) hace que muchos adultos respeten por demás a sus hijos en cuestiones que ellos no pueden decidir porque todavía no están preparados, ya sea porque son chicos o porque no tienen la fortaleza interna para tomar la mejor decisión. Recibo padres que dicen haber esperado hasta que su hijito decidió dejar la mamadera o el chupete o no usar más pañales, o me cuentan que tuvieron otro bebé porque su hijo se los pidió. En otras consultas los progenitores parecen no tener los recursos suficientes para hacerse obedecer y esto los lleva, por ejemplo, a cortar la luz de la casa para que los chicos se vayan a dormir o decir que el motor del auto no puede arrancar hasta que todos se hayan ajustado el cinturón de seguridad; tampoco logran que se pongan el uniforme del colegio, que apaguen la tele o que ayuden a poner la mesa. 

			Ese supuesto respeto o esa dificultad para plantarse antes sus hijos se paga caro cuando los chicos crecen; no parece grave que un chiquito no quiera ponerse el delantal en preescolar, pero obligarlo a cumplir con esa regla es una práctica útil para el futuro, ya que no será tan simple cuando en la adolescencia se resista a acatar otras normas. Los padres no se dan cuenta de que ese problema es en buena parte el resultado de lo ocurrido durante años anteriores.

			La vida impone límites desde el primer día, los grandes tenemos experiencia, somos “más altos” y vemos “más lejos” por lo que es nuestra responsabilidad delimitarlos en cuestiones éticas o que tengan que ver con su salud y seguridad. La falta de límites se acerca más al descuido o al abandono que a la bondad o al permisivismo.

			También debemos enseñarles a tomar decisiones y a atenerse a sus consecuencias, pero en la medida en que dispongan de una fortaleza interna suficiente que les permita hacerlo, y siempre y cuando no implique riesgos serios. Mientras tanto tendremos que seguir ejerciendo nuestro rol de buenos delimitadores. ¿Y por qué? Porque los chicos no siempre saben lo que les conviene. Un ejemplo: es ideal que a partir del año usen el chupete solo para dormir y lo dejen del todo cuando ya no duerman siesta, pero ellos preferirán seguir usándolo a toda hora, ignoran que tuerce los dientes, o que funciona como corcho y les impide encontrar formas mejores y más maduras de expresar lo que les pasa.

			Tampoco saben lo que les hace bien: tomar un remedio feo, no comer golosinas a cada rato, dormir determinada cantidad de horas para estar de buen humor y aprovechar el día siguiente.

			Otras veces los estímulos superan su capacidad de espera o su tolerancia a la frustración y entonces pueden dejar de comer aunque tengan hambre porque el dibujito animado es demasiado interesante.

			En algunas ocasiones ellos mismos dan señales de estar preparados para avanzar en algún tema y los adultos no las registramos, en otras necesitan un pequeño incentivo, ya sea un librito que hable del tema, una conversación con mamá o papá, un juego, cosas que vayan poniéndolos en sintonía con aquello que madurativamente les corresponde. Cuando los padres se hacen cargo de que sus hijitos avancen en los hitos madurativos y aprendan a acatar las reglas de su casa y del mundo, ellos pueden enojarse con los mayores (que los obligaron, por ejemplo, a ponerse el delantal) en lugar de enojarse con ellos mismos (por no haber hecho aquello que sus padres les sugirieron). Y esto, créanme, es muy bueno para su autoestima.

			Proteger y explorar

			Nuestra tarea de padres es proteger a nuestros hijos (de modo que lleguen a convertirse en adultos) y la de ellos es explorar el mundo y las relaciones. Estos objetivos tan diferentes nos pueden hacer chocar con ellos una y otra vez a lo largo de la infancia: desde muy chiquitos, apenas empiezan a gatear, se interesan por cables, enchufes, hornos encendidos, tazas de café calientes, vasos que pueden romperse, computadoras o televisores que pueden tumbarse. A medida que crecen cambia el estilo de exploración: buscan cruzar la calle solos, hacer wheelie en la bicicleta, tirarse en la pileta desde el trampolín más alto. Más grandes todavía, tirarse al lago desde un peñasco, ir a dar un examen sin haber estudiado o ¡sin haber dormido!, hacer bungee jumping o irse de viaje por el país o por el mundo con una mochila y casi sin plata. En todos los ejemplos prevalece su deseo de explorar, muchas veces con cierta dosis de omnipotencia que no les permite prever las posibles consecuencias que los adultos conocemos de memoria (es que “el diablo sabe por diablo, pero más sabe por viejo”, como recita el Martín Fierro).

			En este proceso, como en muchos otros, hay épocas tranquilas, mesetas en las que nosotros descansamos y ellos se fortalecen y preparan, y hay saltos, es decir, momentos en los que quieren romper las barreras que de golpe sienten que los aprisionan porque creen estar listos para ir más allá, salir de esa zona de calorcito y seguridad que ofrecen papá y mamá. Así es nuestra vida de padres: tiempos de recreo y descanso que disfrutamos hasta el próximo salto cuando, por ejemplo, nuestra hija vaya a la casa de una amiga después del colegio sin avisarnos. No intento decir que la felicitemos, ella tendrá que pagar las consecuencias que corresponden al susto que pasamos y a incumplir las pautas familiares. Pero en nuestro interior sabremos que está ensayando sus primeros y torpes vuelos, y nuestro enojo será distinto, más leve, con menos desilusión y más recuerdos de nuestros propios primeros intentos. 

			Cuando ponen mucho empeño una y otra vez en romper nuestras barreras, deberíamos revisar si lo hacen porque pretendemos mantenerlos en un corralito que les queda chico y llegó la hora de agrandar la cancha o de abrir la puerta y dejarlos volar un poco, confiando en lo que ya hicimos por y con ellos y recordando que los golpes de sus primeros vuelos los van a magullar un poco, pero son magullones necesarios. Guardarlos en una cajita hermética y segura no los prepara para la vida, solo posterga el problema. 

			También existe un pequeño grupo que necesita por demás romper barreras y corren riesgos reales sin medir las consecuencias, es importante ocuparse de ellos, haciendo primero un buen diagnóstico de situación para descubrir si somos padres temerosos que no permitimos exploraciones o si somos realistas y nuestro hijo corre riesgos excesivos y tenemos que consultar.

			Desde que son chicos vayamos dejándolos explorar, equivocarse, correr pequeños riesgos cerca de nosotros de modo que no se sientan asfixiados por nuestra red de control, además así van practicando y se sacan las ganas. Al ser chiquitos sus errores seguramente no sean serios y podremos alertarlos, acompañarlos, ayudarlos. Por ese camino irán aprendiendo que sus conductas tienen consecuencias, también a evaluar riesgos, tomar decisiones y, muy importante, irán perdiendo el pensamiento omnipotente que de otro modo podría hacer que se equivoquen y mucho, en especial durante la adolescencia, época en la que la sensación de omnipotencia a menudo recrudece con fuerza y asoma en frases como “yo sé”, “yo puedo”, “no tenés ni idea”.

			La importancia del “no”

			¡Cómo nos cuesta decirles que no a nuestros chicos! A veces porque no queremos que se enojen, se frustren, sufran, hacemos lo posible y lo imposible por realizar o por darles lo que nos piden. En otras ocasiones nos da pereza, porque da más trabajo sostener un “no” que decir que sí. Puede ser también que nos dé miedo, como decía Jaime Barylko en su libro El miedo a los hijos. Miedo a que nos dejen de querer, a lastimarlos, a hacerlos sufrir.

			Los padres “de antes” decían muchos “no”, no se preguntaban demasiado si lastimaban al hijo o si lo hacían enojar, las cosas eran como habían sido siempre y no se cuestionaban sus decisiones ni daban espacio para los cuestionamientos. Los hijos practicábamos mucho la espera, el esfuerzo y la frustración, y por ese motivo crecimos con mucha fortaleza de carácter. No solo sobrevivimos, sino que nos fortalecimos con los “no” de nuestros padres y hoy les agradecemos que lo hayan hecho, obviamente no todos sus “no”, pero sí una buena parte de ellos. ¿Cuáles no queremos repetir? Los “no” arbitrarios, los injustos, los que se decían desde una postura de poder absoluto e indiscutible, los que descuidaban el contexto, tampoco agradecemos que no nos escucharan. Aunque no nos enojamos con ellos, porque entendemos que lo hicieron en un contexto sociocultural distinto al nuestro de hoy.

			En esta época el “no” tiene mala prensa, pero los muchos “no” de la vida diaria fortalecen, organizan, encauzan la energía, cuando son enunciados con respeto, amor y cuidado por el hijo. El buen “no” nos permite conservar esa energía para usarla en objetivos más elevados, ricos y complejos. Y se lo permite a nuestros chicos: cuando decimos que sí a cada uno de sus “veo, quiero”, no aprenden a mirar más allá de la punta de su nariz, de sus deseos, que ellos consideran necesidades y no siempre lo son o no lo son a esa edad o en ese momento vital. 

			El deseo, la falta, el “no” nos hacen más ingeniosos, nos ponen en posición de búsqueda en lugar de quedar presos de nuestra propia tiranía, pasividad y espera, lentamente y con la suma de experiencias descubrimos que no somos los dueños de todos los derechos, que las cosas no siempre son como nos gustarían, que tenemos algunas responsabilidades y aprendemos a disfrutarlas. Y es mucho más fácil aprenderlo cuando son chiquitos, de la mano de papá y mamá, que dicen “nos” pensados en beneficio del niño y de la familia, “nos” que son amorosos y que toleran el enojo que provocan en el hijo, sin ofenderse, ni desilusionarse, ni ponerse tristes y, salvo que su reacción sea en extremo desubicada, también sin enojo y sin castigos.

			“No podés cruzar solo la calle” ayuda a los chicos a entender que hay un código y una forma de hacerlo, a tratar de aprender las reglas, a mirar para los dos lados para alcanzar algún día el anhelado “sí” de sus padres. “No te puedo comprar esa bici que querés” los pone a buscar maneras de juntar el dinero que necesitan para comprarla: vender la que ya tenían, hacer una obra de teatro con los primos y cobrar entradas a padres, tíos y abuelos, lavar el auto, armar un kiosco en la puerta de su casa para vender pulseras artesanales, revistas viejas, limonada casera. 

			Como explica Jaime Barylko, para los chicos el buen límite (y el “no”) equivale a las líneas de la ruta cuando vamos manejando, nos sentimos muy seguros porque sabemos por dónde podemos pasar, cuál es la banquina, cuál es en definitiva la zona segura para circular, hasta podemos ir más rápido en una ruta bien señalizada. Los chicos pueden disfrutar plenamente porque saben que un adulto se ocupa de trazar esas líneas, es decir, de velar por su seguridad, su salud, de establecer lo que es correcto o no, hasta que están capacitados para hacerlo solos.

			A veces nuestros “no” cuidan la familia y el humor de los padres, porque cuando nos excedemos en nuestros “sí” (y nos quedamos sin resto) pedimos agradecimiento y devolución (como te llevé a la casa de tu amiga a pesar de que estaba agotada, me tenés que contestar bien y conversar en el viaje para “pagar” mi esfuerzo, en realidad para devolverme la energía que invertí en vos cuando ya no tenía resto para hacerlo). Además, cuando nos excedemos en los “sí”, dejándonos tiranizar por nuestros hijos, nos enojamos, nos cansamos, no nos cuidamos, y nada de eso beneficia a los chicos. Debemos cuidarnos para llegar enteros a la noche, a fin de año y acompañar durante mucho tiempo el crecimiento de nuestros hijos, tenemos que seguir estando vivos, sanos, de buen humor y con ganas de estar ahí.

			También debemos cuidar el dinero y reservarlo para los temas realmente importantes, nosotros sabemos de prioridades y presupuestos, y eso significa decir a menudo que no. ¿De qué le sirven al chiquito los botines carísimos si cuando necesita un antibiótico porque está enfermo no podemos comprarlo? 

			Sin llegar a situaciones tan extremas, a veces podríamos decir que sí, pero no lo hacemos porque va contra nuestros principios morales y éticos, en ese caso es preferible responder un simple “no puedo”, para evitar enredarnos y enredarlos en explicaciones que ellos no entienden. Ese “no puedo” incluye tanto que no tengamos el dinero como que no nos parezca adecuado en ese momento. Los chicos se enojan, pero ante esa frase dejan de intentar convencernos. Cuando, en cambio, explicamos y explicamos en un vano intento por convencerlos, ellos buscan nuevos argumentos para ganar esa contienda verbal. Son chicos y no pueden entender que los botines con el nombre del futbolista famoso son idénticos a los otros, aunque el doble de caros. 

			A los más grandes les daremos una sola explicación corta de los motivos de nuestro “no” sin tratar de convencerlos: no necesitás un teléfono celular a los nueve años y no te lo vamos a comprar aunque tu amigo tenga uno, porque sos muy chico para hacerte cargo de un objeto tan caro y para entender las complejas reglas de uso de un teléfono. ¡Y punto! A tolerar luego caras largas, bufidos y protestas, porque son inevitables.

			Con los chicos la mayoría de nuestros “no” son temporales, podemos decir: “Todavía no”, “en este momento no”, “en un tiempo”, “cuando crezcas”, incluso expresar en cuánto tiempo es posible volver a hablar del tema.

			Los “no” empiezan muy temprano en la vida, cuando el bebé no se queda quieto en el cambiador, cuando escupe lo que le ponemos en la boca, cuando gatea hacia un enchufe. A los nueve meses ya imitan nuestros “no”, se lo decimos ante situaciones de peligro y el bebé nos copia con dedito y todo, mira el objeto prohibido y dice: “Nooooo”.

			El “no” no se termina en la infancia. Lo practicamos con los hijos pequeños y lo seguimos practicando con los adolescentes y con los hijos adultos. Si me cuesta decir que no a un hijo, es probable que también me cueste hacerlo con mi cónyuge, una amiga o un jefe. Nuestra dificultad para poner un límite o para sostenerlo nos trae a nosotros muchas ofensas, malos humores, reclamos, quejas, porque pretendemos que los demás no nos pidan para evitar tener que decirles que no o que nos respondan siempre que sí, como hacemos nosotros. 

			Hay otro “no” muy importante, el de los niños, que quizás a nuestros padres les costaba escuchar y respetar y por eso quiero resaltarlo para que entendamos su valor y empecemos a hacerle caso en la medida de lo posible.

			El psicoanalista René Spitz hablaba del “no” como organizador en la vida del niño, fundamental porque tiene que poder conocer y decir un “no” para que esté preparado para el “sí”: para saber quién es y decirse que “sí” a sí mismo. El “no” de los niños es indispensable para su individuación, llega fuerte al año y medio o dos, viene aprendiéndose, preparándose desde los de sus padres, como vimos en ejemplos anteriores. Si no les decimos “no”, ellos tampoco podrán decirlo. 

			Que los chicos se escuchen a ellos mismos y sientan ganas de decir que no, que se animen a hacerlo y que sus “no” sean respetados es clave para su desenvolvimiento futuro, así aprenderán que tienen derecho a pedir respeto por sus decisiones, y podrán apartarse de aquellas personas que no lo hacen. Y esto empieza en casa con el “basta de cosquillas” a papá, “no quiero más ravioles” a mamá, “no me gusta que cuentes mis cosas” y otros muchos “no” que tenemos que aprender a atender, obviamente solo cuando no vayan en contra de la salud, de la seguridad, de la ética o del bienestar general. El “no” se practica en casa con papá y mamá para poder usarlo con la compañera de colegio en el recreo (“no te doy mi jugo aunque me amenaces con no ser más mi amiga”), y al crecer, con una pareja (“no me gusta que me trates así”), un jefe, es decir, con cualquier persona que intente tener conductas o frases irrespetuosas o abusivas.

			Qué gran palabra ese “no” que nos habilita a conocernos y a respetarnos, a hacernos conocer y respetar. Uniendo el “no” de los chicos con el de los padres, podremos cuidarnos diciendo lo que corresponde y haciéndonos respetar, así nuestros chicos aprenderán a respetarnos y a respetarse a sí mismos. Tampoco lo lograrán si nuestros “no” son arbitrarios, injustos, si nos parecemos más a la señorita Rottenmeier, maestra de Heidi, que a un padre afectuoso que cuida y respeta a sus hijos y por ese motivo a veces les dice que no y otras acepta sus “no”.

			Por una buena razón

			Cuando solo nos enojamos o castigamos la mala conducta de nuestros chicos sin tener en cuenta el motivo, complicamos las cosas más de lo que los ayudamos: bajamos su autoestima (“¡cómo podés ser tan malo!” o “¡egoísta!”), no se sienten comprendidos o escuchados, tampoco pueden escucharnos a nosotros. Y todo empeora.

			Los chicos tienen una buena razón para hacer lo que hacen. A mí me costó aceptar esta idea, no es sencilla. Quizás no estemos de acuerdo con lo que hicieron o tienen ganas de hacer, o no nos parezca razonable, pero sí lo es para ellos. Esto no significa disculparlos ni aceptar cualquier conducta, pero partiendo de esta base tendremos muy buenas posibilidades de que los temas se encaucen, nos sintamos más cerca unos de otros, finalmente podamos conversar y ellos logren aprender de nuestra experiencia e incorporar nuestras pautas éticas y de familia.

			Cuando simplemente nos enojamos o los retamos, es probable que avivemos el fuego de esa “buena razón” suya, en cambio, si nos tomamos unos instantes para tratar de entenderla, ellos podrán luego escucharnos a nosotros y comprender que nuestras razones son lógicas. 

			Veámoslo en ejemplos. Juan (7) le pega un empujón a Felipe (2) y lo tira al piso. No debería haberlo hecho, pero si en lugar de retarlo empezamos diciendo: “Te enojaste con Felipe, ¿qué pasó?”, podrá contestarnos: “Lo saqué tres veces cuando yo armaba el rompecabezas y sigue viniendo a desarmar todo, ¡me tiene cansado!”. Su buena razón queda clarísima y entonces es posible responder que comprendemos su enojo, sin embargo, en casa no nos empujamos, o que nos pida ayuda o que se vaya a jugar a una mesa alta que su hermanito no alcance. Incluso podríamos pedirle que repare de alguna manera lo que hizo, que le dé un beso, se disculpe o lo haga reír (ya que lo hizo llorar).

			Tere (14) se pone una remera nueva de su hermana Mariana (16) sin pedirle permiso. No está bien y debe atenerse a alguna consecuencia por haberlo hecho, pero si investigamos sus razones puede que descubramos que está celosa de su hermana mayor, que se siente insegura y necesita “adornarse” mucho para salir, o que muere de amor por un chico y busca cualquier método para que él la note. Todas cuestiones que son demasiado importantes como para desaprovecharlas. Cuando, en cambio, simplemente la retamos, perdemos la valiosa oportunidad de conocer más y mejor a nuestros hijos.

			A veces tendremos que hacer un esfuerzo enorme para entender esa buena razón: cuando no estudian para los exámenes en diciembre y hacen peligrar la escolaridad, cuando pintan las paredes con marcador, cuando nos dicen cosas horribles (“te odio”, “me arruinás la vida”), cuando le hacen una mala pasada a su mejor amiga o al hermano. Con este concepto en la mente y algo de práctica, descubriremos esa buena razón y tomaremos las medidas necesarias para que entiendan que no se puede hacer todo lo que uno tiene ganas, que tendrán que aprender a frenar determinadas conductas o deberán atenerse a las consecuencias. De este modo, evitaremos desilusionarnos, ofendernos, entristecernos, no disminuiremos su autoestima y, al mismo tiempo, transmitiremos nuestras pautas con mucha claridad.

			Los adultos también tenemos una buena razón para hacer lo que hacemos, pero disponemos de una conciencia moral que nos permite evaluar nuestros deseos, somos responsables y nos hacemos cargo de las consecuencias de nuestros actos, algo que nuestros hijos irán aprendiendo con el tiempo, con el modelo que les demos, con nuestra presencia que comprende sus buenas razones, pero impide algunas conductas e impone consecuencias a otras, ese es precisamente el camino hacia la construcción de la conciencia moral.

			La conducta de los chicos cuando crecen

			Suelo decir que los más chiquitos no saben lo que significa portarse mal, necesitan recomendaciones más concretas como “hacele caso a la maestra”, “no revolees los juguetes” o “no le pegues al bebé”. Entre los cinco y los seis años, con el surgimiento y la maduración de la conciencia moral, empiezan a darse cuenta de lo que se puede o debe hacer, lo que está bien o mal, lo que implica hacer caso o portarse bien, y también sus contrarios, desobedecer o portarse mal. 

			Sin embargo, lamentablemente, no alcanza con saberlo para que los chicos al crecer tengan siempre una conducta adecuada. Ellos necesitan cierta fortaleza interna que los ayude a tomar las decisiones correctas. Por eso, aunque una y otra vez los retemos, nos desilusionemos, los amenacemos, los castiguemos, la próxima vez vuelven a olvidarse (¿será eso?) y a desobedecer. 

			Me resulta muy útil para la comprensión de las conductas de nuestros hijos un concepto que el célebre pediatra, psiquiatra y psicoanalista Donald Winnicott explica en el libro Deprivación y delincuencia: el niño que comete un delito tiene la esperanza de que alguien lo ataje, lo sostenga, lo frene, impida que siga actuando de esa manera. Los chicos primero se portan mal en casa, si con eso no les alcanza, si sus padres no logran contenerlos o si sienten que dañan a sus padres con sus conductas, pasan a portarse mal en la escuela, y si aún así no logran sentirse contenidos, pasan a hacerlo en la calle hasta que van a la comisaría o a la cárcel, lugares que les ofrecen (o deberían ofrecerles) contención y cierta paz, porque no pueden delinquir estando bajo custodia policial.

			Nuestros hijos no son delincuentes y seguramente tampoco lo sean cuando crezcan. Pero es muy interesante pensar en los problemas de conducta como intentos confiados, esperanzados, de encontrar a alguien que los frene, que los cuide de ellos mismos y de la realización indiscriminada de sus deseos. A ningún chico le gusta sentirse dañino o malo, como Othar, el famoso caballo de Atila, que según cuenta la tradición por donde pasaba no volvía a crecer el pasto. Pero el concepto de Winnicott nos permite ver confianza y esperanza donde antes veíamos desafío, testarudez, desobediencia, ganas de molestar, despecho, incluso maldad. 

			Hace unos años acompañé el proceso de adopción de un niño. Pasado el primer tiempo de “luna de miel” con su nueva familia, en el que ese portaba muy bien por miedo a perder ese paraíso recién conquistado, y también fascinado de tener una familia que lo elegía y lo quería, llegó una segunda etapa mucho más difícil en la que necesitó comprobar que no lo iban a devolver, que lo querían a pesar de todo lo mal que pudiera portarse. Solo después de un tiempo y de poner a prueba el amor, la fortaleza y la resistencia de sus padres, pudo confiar en la incondicionalidad de ese vínculo y portarse como cualquier otro chico, a veces bien y otras no tanto.

			No todos los niños necesitan poner a prueba la incondicionalidad de nuestro amor, pero es importante comprender que para todos los chicos es indispensable saberse amados “a pesar de” muchas de sus acciones o palabras. Esta comprensión cambia radicalmente nuestra respuesta ante su desobediencia o su mala conducta.

			Nuestros chicos no son malos, ni desobedientes, ni rebeldes, ni mal educados; les cuesta obedecer, dejar de jugar para ir a poner la mesa, a hacer la tarea, a bañarse, a ordenar, o parar de molestar al hermanito. No siempre tienen suficiente fortaleza interna para hacer lo correcto o lo que les pedimos. Nuestra tarea de padres consiste en lograr que hagan lo que les pedimos o que se atengan a las consecuencias por no hacerlo. Y el arte de la paternidad está en saber cuándo acompañar hasta que hagan lo que esperamos de ellos y cuándo dejarlos equivocarse, asumir las consecuencias de su conducta y aprender de la experiencia.

			Recordemos que no está mal que un niño se enoje con su hermanito porque le sacó los marcadores de la cartuchera, lo que estaría mal es que le pegue. No estamos junto a ellos para enseñarles a pensar, sentir, desear, pedir, sino para que ellos, con nuestro acompañamiento y conectados con sus emociones, pensamientos y deseos, aprendan a encontrar respuestas adecuadas para cada situación y a inhibir algunas conductas o palabras inadecuadas, fuera de lugar o desproporcionadas.
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